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A.BMINISTRACTON 

Marchante, 21. 

PERIODÍCO HUMORÍSTICO. 

SONARÁ CUATRO VECES AL MES. 

; I :•;• U 'f I I . h > 

RED.VCfllON 

Loreto, 41. 

• PRECIOS DÉ SÜSCRIGION. 

Eíi J U M I L T J A tresin«set!, ¿pesetas.—Fuera,'¿'üO. 
N ú m « r o s u » o, 20 cí'ntínTos.^Comiiiiii'*dos, rio 10 líétitimos A25í(»seta3 l inca. 
Los pagos por ade lan tado , en l ibranza» ^ eolios de corroo. 

ADVERTENCIAS: ' 

I .aooríe^ljondoaci» «1 lllvei-tor. 
Son coirvtíoradoitjs tndos ' loa qtie figuren Pomo •"S'crjtí>r"s. 
JLo! origiufvlíisvínilráte firmailoe y no sf dwvifelv^^iingnm»... 

CRÓNICA. 
Kn verdad os <3igo q«« no se por qué le 

han de llaiaar •saiita á la semana que acaba 
dé t r a n s e u m r . 

Si füératnos -echando cuentas una por una 
«eguramente seria más' la Huma de recothvm 
ique de ay»U0S) y es probfiblq que llavtiran 
Ventajue.U? ínunT)un\cioiies á lo? rezos. 

Qué poco fruto deb^s kaber sacado ¡oh 
Teótim-o! de las proíuudas eaaeñauzas de es­
tos días! 

Ante tus ojos se ha desarrollado de nuevo 
toda la vida de Cristo. ,-. ». 

Has visto al tíalvador (Sr> P, naucho ojo 
con los tropos) aquel hijo legal pero no ver­
dadero del esposo de Maria, engendrado por 
Jmilagro, uanido ea un pesebre, entre una 
•Muía y uu Btiej'-, obt^equiado por los pand«-
íos de los pastores de Belén, discutiendo con 
los doctores, asociando á sus predicaciones 
liorabres sin instrucción ni pulimento, con-
.j urando demonios, levantando muertos, dan­
do de comer á innumerables hambrientos, 
conversando con samaritanas, defendieudo 
adúltei'as le has visto entrar con palma.s 
«a la gran ciudad, ser besado por Judas, ir 
de Harodesá Pilatos y ser befa de todos y 
escarnio de la multitud, armado de la irriso-
nia caña y con el rostro lleno de saliva 
I J « ims visto dar caídas espantosas y acabar 
|)or fin, entre ladrones, en afrentoso patíbulo, 
t}Otn« el UíftB miserable de los hombres....i 

Le has visfco joh fiel cristiano, que me lees 
de valde/ y ui siquiera ae te habrá ocurrido 
tomar ejemplo de es.e mártir y «uDaendar tus 
errores. 

Al contrarioí habrás estado esperando la 
Pascua florida, en ia seguridad de que había 
d» resucitar para comerte el pabo. 

jAh gargántua! 

ÍJ I Sábado tuVo lugar el dehél de la oora-
paflia qus dirige el 8r. Cachet con el mag­
nífico ¿rama del Sr. Echegaray "Dos Fana­
tismos. 

£1 público, ya por el retraimiento de los 

' actore*», desde su llegada, ó ya p<5r que la 
compañía no ha querido tomarse la molestia 
de'h^cer ciertos trabajos preliminares, nece-
síairios siempre «1 ios puebloy y miiclio más 
©n éste y en las presentes circunstancia.';, es­
triba impresionado _ desfavürablemente, causa 
por la cual concurrió en <v.\\y Pí̂ oaso número. 
• 4H P'ísar de todo quedó ó debió quedar su­
mamente eatisfecho de k acortada interpre-
'.aciou que.obtuvo ia obra por part«, de tu 
dos los actores. •«. ~^,^„„,^,„ 

El cou'iunto -.rehultó muy ací^ptable, si 
bien algnna.-í escenas, COIUD" lasdei final del 
segundo acto, decsyeíou un poí.o, á causa 
de ia frialdad de alguno^ art¡s*,,is. 

La Sra> Ros y Srta, Grajales muy bien 
en sus respectivo? papeles, debiendo kaier 
presente, por lo que á la segunda so refirrc, 
como tuvimos ocasión de saber, que se en-
conU'aba iiidi.-íputista; causa por la cual no 
pudo sin duda hicir todas sus facultades. 

La tíra. S&wj. también daseuipeñó su papol 
discretauíeiito. 

Entre ios.actoros distinguióse notable­
mente el Sr. Gacket [jor su uaturaliilad ou 
escena, su bue)ia escuela de declaniaciou 
exenta do ex-igfn'aoiuues de mal guáto y el 
brio y la pasión cou que en los pasag.iS mas^ 
culmi^ulnt^^s de la obra so es[íre.s<'>. 

El Sr. Verdier Garacterjaó con gran acier­
te el personage que representaba, estando eu 
nu paird durante todo el curso de la repre­
sentación. 

El Sr. Gontrei'ns, aunque en ciertos mo­
mentos decayó algo, también estuvo eu ca­
rácter, logrando te;- escuchado con gusto. 

Los demás cumplieron. 
A la noche siguiente se pusfieron eu ex­

cena el precioso drama del Si*. Cano "IJ& 
Pasionaiia,, y la pi«za eu uu ucto d.-l tír. 
Burgos,"El novio de O.* Iu<ós.,, 

El Drama no r^-snltó tiiu bien ajustado 
como el de la ptimera noch»', notánduse al­
guna desanimaci.n en casi todos ios ar­
tistas, 

Diálogo.s cogidos al vuelo. 
— ¿Y qué ha sido lu de la Sob-did? 

— ¡Ptch! Etiquetas, cortaó Itiej+b dicen. 
QuQ la actual camarera ha andado «rt di»-: 

mes y'diretes '^ara có'aip'íriteiiá; • tvai^iíídd l« 
imagen á otra casa dlíitinta de' la en qua 

. siempre se c6mpUsó íá 'cnai hobirü üt^gado 
á adquirir como u»r déivcho de-'-po-feséo»,-
derecho alegado por ««•s.ÍJcti5al*íi'1íatiit«dor©a 
que son' precisátaente' ios'iuispaos que .«a 
arios'atííeríbreéí'' ' •'••';'.i 

'Coinó'estiJs" nordabíin las-anda?!, a^nrfíoa 
y déi'híis accesorios sino con' 'htü-oond'eiou, 

; ^ñn qua wow, de qwe fueran y& •• colocados «u 
I la firma' 5' s'itio eoiTespondiewtes, esttí es, 
I foruwndo cltfrpOcon laimagnu y ésta m\H^ 

daba á partido ni á tres tirones, negándose-á 
Volver «1 domicilio conyugal, de aqai,el C'O'a-
fiioto. • • . -'-f. 
—-Confiicto quo se resolvió al fin y al-lsab*? 
-—Si, señor: saliendo á kí jnxícesioii e« *iídas 
prestadas. " '•••' • • " >, '•: : > ;>;-,-• • 
— Sabe V. lo que estoy reflHxionaudo?,-qua 
no se han conocido en loa áuimes ios efeetoa 
de las penitencias. ,,i,.-.,', 

'—Paes, señor, n» me ha hecho graci* ,©30 
de la «uspeiision del prendimiento. 
.̂ 57-C!omo <jiie le .ha quitado la. ŝal y pimienta 
á kis procesiones. 
-^Y nos han diíjado con el compuesto. 
— Mii'a como el señorito no hi |)odidó íes'js-
tir á la tentación y SQ. ha .tira^d.o á J,a .,ealle. 
Eso de no lucir el doreado,....! , ,. , 
— ('iué floreado ni qué, TÍÜIO mnertol lo que 
más le ha obligado ha sido \«Í •sol;d«*-iCii\ biea 
sabes que iX tiene esa debilidad por los_oc¿»«. 
Además que *•! Alcaide le mandó, dos parla-
Bientarios, , pidiéndola perdón y rogándola 
que saliera en nombre 4*ei} ,̂ar5n)Of¿áí. 
— Pues si dijeron que los orabaiadürfa lle­
vaban la misión de hacerle raja^, 
•—Hajan'^ N i nombrarlas,¡siquiera. Buena es» 
tá la Magdalena para tafetanes,' , 
— La verdad que aunque el dúóvé^' .11 o Oye­
ron muchos el sermón de inaudátó iji se la­
varon manos ni piés, no faltaron puestras 
de humildad. 


